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FIN DE SEMANA DEL COMPROMISO


Uno de los más grandes gozos de ser su sacerdote/diácono es compartir la vida con ustedes. Aquí en nuestra parroquia, somos más que solo una congregación de personas, somos una familia. Reímos juntos, pasamos por el duelo juntos, oramos juntos, y nos apoyamos durante todas las temporadas. Esa es la belleza de la vida Cristiana –nunca estamos solos, por que pertenecemos a la familia de Dios.

Cuando el Padre envió a su Hijo al mundo, lo confió a una familia. Jesús creció rodeado del amor de María y José, de parientes lejanos y amigos fieles. Conoció el cariño, la alegría e incluso el sacrificio que conlleva formar parte de una familia. Y nosotros también.

Ser parte de una familia significa aprender a compartir – nuestro tiempo, nuestros alimentos, nuestros recursos, y a veces, ¡incluso nuestra paz y silencio! Pero de manera más importante, significa estar dispuesto a sacrificarnos por el amor. En una familia, nos ayudamos mutuamente con nuestras cargas. Damos porque amamos.

Y todos somos hijos e hijas de nuestro Padre Celestial. Eso significa que todos los que nos rodean, no solo aquellos con quienes convivimos, son nuestros hermanos y hermanas. Cuando recordamos eso, todo cambia. Empezamos a ver a quienes sufren no como extraños, sino como miembros de nuestra propia familia. Y cuando la familia necesita ayuda, respondemos.

En el Evangelio de hoy (Lucas 18:9-14), Jesús nos recuerda que nuestra relación con los demás debe basarse en la humildad, no en la autocomplacencia. El recaudador de impuestos, consciente de su necesidad de la misericordia de Dios, oró humildemente: «Oh Dios, ten piedad de mí, pecador». Regresó a casa justificado. Este Evangelio nos enseña que la verdadera justicia brota de la humildad, y que el verdadero amor no se expresa en la jactancia, sino en servirnos unos a otros con compasión.

De eso se trata el Llamado Para Los Servicios Católicos (CSA por sus siglas en inglés). Es nuestra oportunidad –como una familia parroquial—para unirnos en el amor, apoyar los ministerios de nuestra diócesis, y cuidar de aquellos necesitados en todo el Centro de Texas.

El tema de este año es "Juntos traemos esperanza". ¡Qué verdad tan poderosa! Cuando actuamos juntos como el Cuerpo de Cristo, nuestra generosidad combinada transforma vidas. Ninguna donación puede lograrlo por sí sola, pero juntos traemos esperanza.

A través de su apoyo al CSA, proveemos de:
· Alimento, albergue y ayuda de emergencia a través de Catholic Charities a los más vulnerables en nuestras comunidades:
· Educación y formación a niños en escuelas Católicas y programas de fe parroquiales incluyendo justo aquí en nuestra parroquia;
· Apoyo para nuestros seminaristas, mientras se preparan para una vida de servicio sacerdotal a la Iglesia;
· Cuidado para nuestros sacerdotes ancianos y retirados, que han dado sus vidas por nosotros y ahora dependen de nuestro apoyo;
· Y ministerios que caminan con familias, pareja, jóvenes adultos y ancianos a través de su viaje espiritual. 
Al donar al CSA, usted vive el mandato de Jesús de amar a Dios con todo tu corazón, alma, mente y fuerzas, y de amar a su prójimo como a sí mismo. Su donación se convierte en un salvavidas para alguien que quizás nunca conozca: una familia que está siendo desalojada, un joven que discierne el sacerdocio, una viuda afligida que necesita atención pastoral. Usted se convierte en el rostro de Cristo para ellos.

La Escritura nos dice: «Consideremos cómo estimularnos unos a otros al amor y a las buenas obras» (Hebreos 10:24). Esa es nuestra misión: animarnos, animarnos mutuamente y ser testigos vivos de la esperanza.

Este fin de semana, los invito a reflexionar en oración sobre su donación al CSA. Piensen en las bendiciones que Dios ha derramado en sus vidas. Reflexionen sobre cómo Él podría estar llamándolos a compartirlas: con su familia diocesana, con los necesitados y con la próxima generación de nuestra Iglesia.

Hice mi compromiso con el CSA y decidí aumentar mi donativo este año, porque creo en el poder de lo que podemos lograr juntos. Espero que me acompañen. Encontrarán una tarjeta compromiso en su banca. Por favor, tómense un momento para llenarla hoy, si están listos. Si necesitan más tiempo, llévenla a casa y oren por ello. Pueden devolverla el próximo fin de semana o enviarla directamente por correo usando el sobre proporcionado.
Existen varias maneras convenientes de donar:
1. En línea en www.austindiocese.org/give
2. Escaneando el Código QR en la tarjeta compromiso o en el letrero en la banca con la cámara de su teléfono 
3. Haga una donación de una vez o un compromiso mensual — lo que sea más fácil para usted
Ninguna donación es demasiado pequeña. Cada ofrenda se multiplica cuando se combina con otras. Y cada dólar es testimonio de su amor –su amor por Dios, y su amor por su prójimo.
Gracias por su pasada generosidad. Gracias por ser parte de esta familia parroquial. Y gracias por las maneras en las que una vez más usted llevará esperanza a tantos a través de su apoyo al CSA.
Dios le bendiga a usted y a sus seres amados en abundancia.
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